
GUSTAVO ADOLFO BÉCQUER - Algunas de sus Rimas 

 

RIMA I 

 

Yo sé un himno gigante y extraño 

que anuncia en la noche del alma una aurora, 

y estas páginas son de este himno 

cadencias que el aire dilata en la sombras. 

 

Yo quisiera escribirlo, del hombre 

domando el rebelde, mezquino idioma, 

con palabras que fuesen a un tiempo 

suspiros y risas, colores y notas. 

 

Pero en vano es luchar; que no hay cifra 

capaz de encerrarle, y apenas ¡oh hermosa! 

si teniendo en mis manos las tuyas 

pudiera, al oído, cantártelo a solas. 

_________________________________ 

RIMA XI 

 
—Yo soy ardiente, yo soy morena, 
yo soy el símbolo de la pasión, 
de ansia de goces mi alma está llena. 
¿A mí me buscas? 

                                        —No es a ti, no. 

—Mi frente es pálida, mis trenzas de oro, 
puedo brindarte dichas sin fin. 
Yo de ternura guardo un tesoro. 
¿A mí me llamas? 

                                        —No, no es a ti. 

—Yo soy un sueño, un imposible, 

vano fantasma de niebla y luz. 

Soy incorpórea, soy intangible, 

no puedo amarte. 

                                      —¡Oh ven, ven tú! 

_____________________________________ 

RIMA IV  

 

No digáis que agotado su tesoro, 

de asuntos falta, enmudeció la lira. 

Podrá no haber poetas, pero siempre 

habrá poesía. 

 

Mientras las ondas de la luz al beso 

palpiten encendidas, 

mientras el sol las desgarradas nubes 

dé fuego y oro vista, 

mientras el aire en su regazo lleve 

perfumes y armonías, 

mientras haya en el mundo primavera, 

¡habrá poesía! 

 

Mientras la ciencia a descubrir no alcance 

las fuentes de la vida, 

y en el mar o en el cielo haya un abismo 

que al cálculo resista, 

mientras la humanidad siempre avanzando 

no sepa a do camina, 

mientras haya un misterio para el hombre, 

¡habrá poesía! 

 

Mientras se sienta que se ríe el alma, 

sin que los labios rían, 

mientras se llore, sin que el llanto acuda 

a nublar la pupila, 

mientras el corazón y la cabeza 

batallando prosigan, 

mientras haya esperanzas y recuerdos, 

¡habrá poesía! 

 

Mientras haya unos ojos que reflejen 

los ojos que los miran, 

mientras responda el labio suspirando 

al labio que suspira, 

mientras sentirse puedan en un beso 

dos almas confundidas, 

mientras exista una mujer hermosa, 

¡habrá poesía! 

___________________________________ 

RIMA XXI 

 

¿Qué es poesía?, dices, mientras clavas  

en mi pupila tu pupila azul,  

¡Qué es poesía! ¿Y tú me lo preguntas? Poesía... 

eres tú. 

 

 

 

 

 

 



RIMA XXIII 

Por una mirada, un mundo, 

por una sonrisa, un cielo, 

por un beso... ¡yo no sé 

qué te diera por un beso! 

_______________________________ 

 

RIMA XXXIX 

 

¿A qué me lo dices? Lo sé: es mudable,  

es altanera y vana y caprichosa,  

antes que el sentimiento de su alma  

brotará el agua de la estéril roca.  

 

Sé que en su corazón, nido de sierpes,  

no hay una fibra que al amor responda:  

que es una estatua inanimada...; pero...  

¡es tan hermosa! 

_______________________________ 

RIMA XLII 

 

Cuando me lo contaron sentí el frío  

de una hoja de acero en las entrañas;  

me apoyé contra el muro, y un instante  

la conciencia perdí de dónde estaba.  

 

Cayó sobre mi espíritu la noche,  

en ira y en piedad se anegó el alma.  

¡Y entonces comprendí por qué se llora,  

y entonces comprendí por qué se mata!  

 

Pasó la nube de dolor.... Con pena  

logré balbucear breves palabras...  

¿Quién me dio la noticia?... Un fiel amigo...  

Me hacía un gran favor... Le di las gracias. 
_____________________________________ 

RIMA LIII 

 

Volverán las oscuras golondrinas  

en tu balcón sus nidos a colgar,  

y otra vez con el ala a sus cristales  

        jugando llamarán. 

 

Pero aquellas que el  vuelo refrenaban  

tu hermosura y mi dicha a contemplar,  

aquellas que aprendieron nuestros nombres...  

        ¡esas... no volverán! 

 

Volverán las tupidas madreselvas  

de tu jardín las tapias a escalar,  

y otra vez a la tarde aún más hermosas  

        sus flores se abrirán. 

 

Pero aquellas, cuajadas de rocío  

cuyas gotas mirábamos temblar  

y caer como lágrimas del día...  

        ¡esas... no volverán! 

 

Volverán del amor en tus oídos  

las palabras ardientes a sonar;  

tu corazón de su profundo sueño  

        tal vez despertará. 

 

Pero mudo y absorto y de rodillas  

como se adora a Dios ante su altar,  

como yo te he querido...; desengáñate,  

        ¡así... no te querrán! 

_______________________________ 

RIMA LXXVII 

 

Es un sueño la vida, 

pero un sueño febril que dura un punto; 

Cuando de él se despierta, 

se ve que todo es vanidad y humo... 

¡Ojalá fuera un sueño 

muy largo y muy profundo, 

un sueño que durara hasta la muerte!... 

Yo soñaría con mi amor y el tuyo. 

______________________________ 

RIMA LII 

 

Olas gigantes que os rompéis bramando 

en las playas desiertas y remotas, 

envuelto entre la sábana de espumas, 

¡llevadme con vosotras! 

 

Ráfagas de huracán que arrebatáis 

del alto bosque las marchitas hojas, 

arrastrado en el ciego torbellino, 

¡llevadme con vosotras! 

 

Nubes de tempestad que rompe el rayo 

y en fuego encienden las sangrientas orlas, 

arrebatado entre la niebla oscura, 

¡llevadme con vosotras! 

 

Llevadme por piedad a donde el vértigo 

con la razón me arranque la memoria. 

¡Por piedad!, ¡tengo miedo de quedarme 

con mi dolor a solas 

 


